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			Capítulo 1. Presentación


			Hola chicos tengo 9 años y me llamo Paco. 


			Mi padre, mi abuelo, mi bisabuelo, mi tatarabuelo, mi tatatatatarabuelo también se llamaban Paco. Estoy seguro de que en la prehistoria el primer homo sapiens, esos hombres más peludos y que cazaban, también se llamaba Paco. Es un nombre muy chulo pero como los dinosaurios, desgraciadamente, cualquier día nos extinguiremos.


			Ahora se llevan los nombres de conquistadores españoles. Así, en mi clase  los más matones se llaman Rodrigo, Gonzalo, Alonso, Cristóbal… y cosas así. Debe ser por el nombre,  porque  cada vez que salimos al recreo les entra el ansia de conquista, nos quitan el balón y nos acaban echando de las porterías a mí y a mi amigo Tomás.


			Tomás es mi mejor amigo. No tiene hermanos y siempre me dice que yo soy como un hermano para él. Es un chico guay, el único defecto que tiene es que es un poco glotón y tengo que tener cuidado de que no se zampe  toda mi merienda y de paso mi dedo cada vez que me pide un mordisquito de mi bocata. Siempre le acabo gritando: ¡Tomás no muerdas más!


			En cuanto a mi familia, yo sí que tengo hermanos:


			Roberto: mi hermano mayor, 13 años. Se llama así porque cuando nació debía ser tan guapo como un actor de Hollywood, un tal Robert Redford, y mi madre no pudo evitarlo…. y aunque él estaba destinado a ser un Paco más en la Historia de la Humanidad, le llamaron Roberto por su gran parecido con el actor. Actualmente tiene la cara llena de granos y un secador de pelo pegado siempre a su mano.


			Después  nací yo, que deduzco que no me debí de parecer a ningún actor porque heredé el nombre familiar.


			Violeta: mi hermana pequeña,  5 años. La pequeñita, el tesoro, la reina de la casa—palabras de mamá —. Tiene flequillo,  dos coletas rubias  y unas graciosas pecas en la nariz.


			Cuando Violeta nació contraje un síndrome, pero no os preocupéis no es malo; no me da fiebre, ni vomito,  ni me duele la barriga, únicamente cuando me ataca me pongo de mal humor.  Realmente no sé lo que es. Sé que lo padezco porque según mis padres siempre que me enfado la culpa es del síndrome del mediano.


			Con el tiempo me he acostumbrado a convivir con el síndrome y cuando me ataca la mejor solución es irme a buscar a mi amigo Tomás y hacer una visita a mi Tío Chirri.


		




		

			Capítulo 2.El Tío Chirri


			Mi Tío Chirri es el hombre más loco, loco, loco que hayáis conocido nunca. Le llaman Chirri porque según papá está como la tartana del tío Chirri. No me preguntéis cómo estaba la tartana del Tío Chirri, porque no la conocí, pero si a mi tío le llaman así por esa antigüa tartana, ¡seguro que debía ser el carruaje más divertido, fantástico y alocado del mundo!


			Mi Tío Chirri es inventor y ha patentado inventos geniales:


			

					Los cubiertos reversibles: un extremo es tenedor y el otro cuchara (es chulísimo pero a veces al pinchar el filete te caen gotas de sopa).


					Botas de futbol y balón con imán (con este invento nunca te quitan el balón pero no os lo recomiendo, lo chungo está al disparar…. ¡No hay quien meta gol!)


					La calculadora invisible (¡genial para los exámenes de mates! pensé. Pero tiene una pega,… es tan invisible que no sabes dónde están los números).


			


			Descripción del Tío Chirri: edad secreta, cada día dice que tiene unos años. Un día te dice que tiene 37 años y al día siguiente 25. Pero es mentira, ¡25 seguro que no tiene! yo creo que es más mayor que los padres pero no tanto como los abuelos. Alto, delgado, desgarbado. Sus brazos son finos y largos como spaghettis y las piernas… como tallarines (sólo un  poquito más gordas). Lo mejor de todo es su pelo largo, pelirrojo y unas barbas gigantes que le llegan casi a las rodillas. ¡Muchas veces pienso que parece un plato de pasta con tomate andante!


			Ah! Se me olvidaba, también lleva unas enormes gafotas sin cristales de pasta negra. La verdad es que no sé para qué las lleva, porque no tienen cristales, pero él dice que le hacen parecer un tío interesante. Él es así, ¡Chirri!
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			Capítulo 3.Los dientes de Violeta


			¡Por fin es sábado! Esta semana no ha estado mal:


			- 7 en mates.


			- 9 en ciencias.


			- 5  en lengua (fue un control sin avisar, la próxima semana lo mejoro fijo).


			- 4 en inglés (es que es súper difícil,... la profe Mrs Smithf o Smeff o Esmiz, algo así, es que es un nombre muy raro,  me dice que como tengo las orejas grandes el oído se me debió de caer por el camino. Yo, por si acaso, este invierno le pedí a mi madre que me comprara unas buenas orejeras para llevarlas bien tapadas, y conservar lo poco que me quede de oído. Son chulas, de borreguito y con la bandera de Inglaterra por fuera…... ¡Hago todo lo que está en mi mano por sacar buenas notas, más no puedo hacer!


			- Medalla y ojo morado en judo.


			- Tacos clavados en la espinilla. ¡Fue una entrada súper guarra, de tarjeta roja y el árbitro ni lo vio! Los del otro equipo eran unos macarras y dos años más mayores. Lo peor fue que mi amigo Tomás me defendió y el pobre, que no va a judo, acabó con el  ojo morado y sin medalla. 


			- Deberes del fin de semana: acabados el viernes.


			Así; estaba yo en la cama calentito, repasando la semana; pensando que con el deber cumplido y tras unos días de madrugones, clases, deberes, peleas en el patio, moratones en judo y derrotas en futbol, por fin, un plácido horizonte de dos días se abría ante mis ojos, cuando de pronto noté como si sobre mi cuerpo se abalanzase una morsa gigante y bigotuda que me lamiese la cara.


			—¡Paco, retaco, levántate dormilón!


			No era una morsa. Era el pesado de mi hermano Roberto, con su pelusilla en el bigote  y sus manos mojadas, tirado encima de mí. Roberto siempre me despierta con la misma canción:


			“Paco retaco,
metido en un saco
la sábana rota
y el culo de trapo”


			—¡Ya voy! ¡Quiero dormir un poquito más! No por favor, la tripa no. No me hagas cosquillas en la tripa. 


			¡Socorro! 


			¡Que me meo!


			—¡Déjame salir! …Violeta no. ¡Violeta No!


			¡Tú no! ¡No me hagas cosquillas en los pies! ¡Socorro!


			Y en ese preciso momento, tratando de liberar mis pies de las manos de Violeta, fue cuando lancé sin querer una patada contra la barbilla de mi hermana, con la mala suerte de que como consecuencia del impacto sus dos paletos salieron disparados de su boca, dieron tres vueltas en el aire, emprendieron rumbo hacia la puerta de mi habitación y fueron a estrellarse contra la frente de mi padre que en ese instante abría la puerta.


			—Uahhhhhh!—lloraba la pobre Violeta sin parar.
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			—Se puede saber qué pasa aquí?—preguntaba mi padre, a la vez que un incipiente chichón comenzaba a aparecer en su frente.


			Violeta no tardó en chivarse.


			—¡Papá, Paco me ha roto los dientes! Gritó entre sollozos y con los ojos empañados en lágrimas al tiempo que me sacudía mamporros en la cara.


			 Roberto, buscaba por el suelo tratando de recuperar los dientes de Violeta y yo esquivaba los tortazos de mi hermana mientras que  preparaba mi defensa. 


			Tenía que contar a mis padres cómo había pasado todo:


			“yo no he hecho nada, jolines. Yo estaba en la cama tan tranquilo cuando han venido Roberto y Violeta a despertarme y a hacerme cosquillas sin parar. ¡Encima casi me meo y no paraban! Y entonces sin querer le he dado a Violeta. Pero… yo no quería partirle los dientes. ¡Lo juro! Jo,… lo siento mucho.”


			Eso es lo que diría. Tenía que contarlo. Cuando supieran la verdad seguro que  papá y mamá lo comprenderían y me regañarían menos.


			Cuando fui a abrir la boca para  explicarlo todo,  papá me interrumpió.
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